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RECONSTRUCCION ~ALINS~ASTICA Y PALEOGRAFIA DEL CRETACICO INFERIOR DE 
CUBA ORIENTAL Y TERRITORIOS VECINOS 

Ing. Manuel A. Iturralde-Vinent G. Empresa de Geoiogia Camagüey 

RESUMEN 

En el ejemplo de Cuba Oriental se aplican 
las técnicas de peconstruaaión palinspásti 
ca, .. y sobPe esta base se elaboro un modeLo 
valéogeogPáfico paro el CPetáaiaa InfePior 
Dicho modelo Peconoae los siguientes ele -
mentas valeogeogPáfiaos , a partir de la 
plataforma de Las Bahamas: el talud conti­
nental de la platafoPma, un canal-mar maP­
ginal, un archipiélago de islas volcánicas 
una cuenca frontal de aPeo de islas, y una 
fosa oceánica abisal. Este cuadro es campa 
P~ble con la periferia occidental deL-
·baeano Pacifico, que puede tomapse como pa 
tPón de refePencia . Utilizando este mode= 
lo se detePmina el grado de aloatonia de 
las distintas secuencias pocosas que com­
ponen el substrato plegado de Cuba. 
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ABSTRACT 

Taking EastePn Cuba as an example it is 
elaborated a palinspastia reconstruation, 
and onto that base, a paleographic model 
is designed foP the Early Cretaaeous. In 
this modeL thePe are Peconized the fallow­
ing paleogeographia elements starting from 
The Bahamaian platafoPm: The Bahamaian con 
tinental slope, a marginal sea or channel7 . 
a volcania island are, a forearc basin, 
and the oaeania trench. That picture is 
similar to those of the present western 
pacific border, a region that can be taked 
as a pattern .. Using the model, it is deter 
mined the degree of allochtony óf the di-­
fferente rocks suites that build up the 
auban folded substrata of pre-late Eocene 
age. 



INTRODUCCION 

Bn los Últimos años han gana do ca­

da vez más aceptaciÓn los concep­

tos del movillsmo y ul t ramov ilismo, 

y las investigaciones realizadas 

en las dlfe:-;·entes regiones de Cuba 

han demostrado
1
que las estructuras 

de mantos alÓctonos y fallas ±rans­

cur rentes carac t erizan a todos los 

'f· niveles estrat i gr a lCOS 

res ~l Eoceno S uperio r . 

anterio ~ 

Tales re s ultados tienen una inci 

dencia fundame n tal en los p r oblemas 

de la paleogeogra:fla reg~onal de e~ , 
ba, pues d.etermin=.n que la mayorJ..a 

de las r econstrucciones elaboradas 

sobre la base de criterios fijistas 

0 de movi l ismo limitado tienen que 

ser vuel t as a valorar . Resulta lla 

rnativo el hecho que incluso autores 

1 Conceptos del mov í­que manejan os 

J_ismo y ul tramovilismo, en la prác-

tica se revelan como fijistas al 

p r epara r s~s r econstrucciones pale~ 

geográficas de Cuba. 

En este trabajo se ofrece una v_~ 

r iante de reconstrucciÓn palinspá~ 
tica de Cuba Or iental y su modelo 

paleogeografico corr espondiente, 

elaborado en consecuencia con los 

resultados obtenidos en los Últi-

mos años en cuanto a estructura Y 
. , 

composiciÓn geolÓgica de la reg1on 

Al ser consecuente con estos datos 

y criterios, resultÓ inevitable in-/ 

cursionar en la geolog1a de los te­

rritorios vecinos, que en el pasado 

formaron parte de un mismo conjunto 

estrechamente vinculado. 
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lugar c.lespu~s que tuvieron 
la actuali­Campaniano, Y que en · · , 

dad determinan la estru.;}tura mas 

evidente del substrato plegado 

de Cuba. 

Reconstrucción PaLinspástica 

Para lograr establecer con alguna 

precisibn la posiciÓn original de 
las secuencias rocosas que consti-

el substrato plegado, hay tuyen 

en C uenta que éstas han que tener 
sufrido , por lo menos, tres tipos 

de desplazamientos: 

primero:ruovimientos horizontales 

laterales por fa1las transcurren-

segundo:movimientos horizontales 

de superposiciÓn segÚn las fallas 

de sobrecorrimientos. 

tercero:deformaciones compresiona­

les que redujeron la extensiÓn de 

los macizos rocosos. 

Si se logran eliminar éstos efec­

tos superpuestos, se podrá obte -

ner un cuadro aproximado de la po­

siciÓn de los conjuntos rocosos 

p r evio a las deformaciones. 

Para lograr el result~do deseado 

hay que estudiar por 'separado ca­

da uno de los movimientos mencio­

nados y ejecutar las operaciones 

necesarias a fin de eliminar las 

traslaciones que provocaron. A 

continuaciÓn se procede en este 

sentido. 

FaLlas Tran scurrentes 

Es bien conocido que las fallas de 

desplazamientos por el rumbo provo 

can trasJ.aciones horizontales en 

los macizos rocosos
1

y de:formacio -

nes pl;ica ti vas en el entorno de la 

fractura. Tales movimientos como 

regla rompen con Ja linealidad de 

J.as estructura s, y seglin nuestras 

investigaciones, son los que ale~ 

zan las mayores amplitudes en el 

planeta. 

En el territor io objeto de estudio 

se encuentran t r es fallas p r inci -

pales de este t ipo, a saber, la Fa 

lla Caruaguey, la flexi6n lateral 

Nipe-Guacanayabo, y la falla Orie~ 

te, todas de d esplazamientos si-

niestros, y a las que se asocian 

infinidad de pequeñas fallas para-
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lelas del mismo estilo. Al obser­

var cualquier mapa geolÓgico de C~ 

ba se evidencian las deformaciones 

que han provocado éstas fracturas 

en cuyo entorno las estructuras li 

neares están flexionadas formando 

ar~os convexos al NE y SE. La am­

pJ.i tud de éstas fallas se puede es 

timar en JO Km la de Camaguey [13] 

entre 30 y 50 Km la de Nipe-Guaca­

nayabo, y en unos 180 Km la de 

Oriente [ 7 ] • 

Al eliminar los efectos de los des 

plazamientos y deformaciones que 

provocaron estas tres fallas, se 

obtiene un cuadro · inicial.mente se 

mejante al que ilustra la figu-

ra 1 • 

Es evidente que cualquier recons­

trucciÓn pa.leogeográfica que no t~ 

me en cuenta este formato, incurr! 
, 

ra en errores al evaluar la conti-

nuidad de los elementos paleogeo­

t;ráficos. El p•.mto más polémico de 

esta primera reconstruociÓn es la 

posiciÓn de La Española, que ha si 

do ubicada en diferentes lugares 

seg~ el criterio de <;ada autor [2 

7' 1 9 ] 

Fa llas de Sobrecorrimientos 

La evaluaciÓn de este tipo de :fa­

llas es de la mayor importancia, 

pues ellas dan lugar a la superpo­

siciÓn de extensos mantos rocosos 

que se originaron en diferentes 

áreas. La amplitud de éstos despla 

zamientos puede alcanzar decenas y 

hasta la centena de kilometros. 

Cuando los mantos aJ.Óctonos son 



Fiq. NQ.1 Esquema de la reglen Cuba oriental-La 
Española donde estan eliminados los 
desplazamientos por las fallas Cama­
qüey /1/, Nipe-Guacanayabo /2/ y 
Oriente /3/. Las flechas indican las 
traslaciones efectuadas. Se muestran 
los macizos de rocas sedimentarias 
oertenecientes al talud de la plata­
forma continental de Bahamas. 

muy potentes o están poco diseccio 

nados, se di~iculta establecer la 

naturaleza del autóctono y pueden 

quedar sepultados algunos elemen -
, 'lt. tos paleogeogra~icos. En este u ~ 

mo caso, que es el ejemplo de Cuba, 

se suscitan largas discusiones, 
, . . , 

pues cada geologo tiene su op1n1on 
, , t 

sobre la constitucion del autoc o-

no. 

En el ejemplo de Cuba Oriental se 

pueden reconocer ' por lo menos, 

tres elementos estructurales super 
, , t 

puestos: el autoctono-parautoc ono 
, .&'' l, septentrional, el aloctono 0~10 1· 

, t' tico, y el aloctono vulcano-plu o-

nico. 

Las secuencias propias del autóc­

tono-parautóctono septentrional 

a~loran actualmente en Sierra de 

Cubitas y Sierra de Camaján en Ca .. 
maguey, la meseta de Gibara en 
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Holgu!n, la regiÓn de As·unciÓn en 

Guantánamo , y probablemente en la 

penfnsula de Samaná en La Españo­

la (Fig. 1 ) • En Sierra de Cubitas 

y Meseta de Gibara se encuentran 

rocas carbonatadas de ambientes 

marinos y aguas someras (secuen -

cia de Remedios}, que se pueden 

interpretar como el borde meridi~ 

nal de la plat~orma continental 

de Las Bahamas durante el Cretáci 

co I~erior [ 9 , 1 O , 1 3 , 18 ] • 

Más al sur de los a~loramientos 

mencionados se encuentran rocas 

de ambientes marinos de aguas pr~ 

~undas del Cretácico I~erior.pr~ 

pias de las secuencias de Camaju,! 

n! y Placetas. Constituyen peque­

ños cortes al sur de Sierra de C~ 

bitas, toda la tierra de Camaján 

[ 13 ] y pequeños bloques al sur 

de la i'leseta de Gibara (comunica­

ciÓn personal de K. Brezsnyánsky 

1981). Las rocas de este ambiente 

(calizas micr!ticas, calcedonitas 

pizarras arcillosas y algunas al~ 

aleurolitas) se pueden interpre­

tar como propias del talud conti­

nental de Las Uahamas. 

En la regiÓn de AsunciÓn (Fig.l) 

se encuentra una secuencia cuyo 

ambiente de sedimentaciÓn puede 

correlacionarse con la zona del 

talud continental mencionado,pues 

incluye mármol~s calc~ticos y do­

lomfticos, esquistos,· calcareos , 

metasilicitas, ~ilitas y metaleu­

rolitas con micro~Ósiles planctó­

nicos del Jurásico al Cretácico 

In~erior [16] -

El caso de la pen!nsula de Samaná 

es dudoso, pues se encuentran es­

quistos granate-cuarzo-moscov!ticos 

con escasa calcita, esquistos cal­

cáreo -mic~ceos y mármoles bandea -

dos intercalados entre s!, con me­

tamor~ismo de alta presiÓn [17] • 

Estas rocas pudieran pertenecer al 

conjunto del talud continental me­

sozoico de Las Bahamas, como se 

presentan en la ~ig, 1 ,pero es una 

cuestiÓn que se debe estudiar en de 

talle. 

Todas las secuencias mencionadas , 

pertenecientes al paleomargen con­

tinental mesozoico de Las Bahamas , 

en la actualidad están intensamente 

de~orm~das y yacen por debajo de­

mantos alóctonos procedentes del. 

sur, constituidos por o~iolitas y 

rocas vulcano-plu~Ónícas del Cretá-
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cíco. Esto Último ha sido comproba­

do mediante numerosas per~oraciones 

pro~undas y por las observaciones 

de campo de muchos geÓlÓgos [8,12 

1 3 , 1 4, 1 5 , 1 6 , 1 7 , 18, 2 o, 2 1 J • Esto 

quiere decir que las sec·uencias del 

margen mesozoico de Las Bahamas 

constituyen un conjunto autóctono 

parautóctono que en la actualidad 

yaca entre los l.Ímites del territo­

rio insular de Cuba y La Española 

parcialmente cubierto por mantos 

alÓctonos. Hay distintas opiniones 

en cuanto a la extensiÓn hacia el 

sur del conjunto autÓctono-parautÓ.2, 

tono, pero una hipÓtesis válida es 

hacerlo coincidir con el campo de 

anomal.Ías negativas de la gravedad 

de Bouguer [3] , e¡ cual está som­

breado en la ~ig. ~ • 

El alÓctono o~iol.Ítico yace direct.! 

mente sobre el autóctono-parautóct~ 

no septentrional, lo cual se ha 

constatado sobre todo en Sierra de 

Cubitas. Meseta de Gibara y Asun­

ción. En las dos primeras localida 

des se han descritos sendos olis -

tostromas bien desarrollados por 

debajo del alóctono [13,18J.To~ 

do en cuenta la estructura geolÓ­

gica de Cuba, la &nica interpr.! 

taciÓn posible para este cuadro 

tectÓnico es que el manto o~iol!­

tico procede del sur [ 1 3 , 14, 1: 
y otros] . 

Las o~iolitas de Camagi:iey presen­

tan un desarrollo bastante compl.! 

to que incluye el complejo de ba­

saltos y diabasas del ~ondo oceá­

nico (14] • En ~echa reciente se 

han descrito basaltos, hialoclas­

titas y tu~itas del Titoniano en 

la Sierra de Camaján, cuyo qul.mi,! 



mo los acerca al complejo de ba -

saltos y diabasas de 
las ofiolitas, y ambos a las toJ_ei-

tas de las cordilleras e islas oceá 

nicas [23] • El hallazgo de basitas 

ef'usivas correlacionables, tanto en 

el tal4d continental mesozoico de 

Las Bahamas, como en el complejo 

o~iolftico a1Óctono, permite supo 

ner que en el pasado se trataba de 

secuencias yu.xtapues~as que transi­

cionahan lateralmente. 

SegÚn los criterios actuales, las 

ofiolf.tas representan los relictos 

de una litosfera oceánica, pero se 

puede ir más lejos y ~irmar que 

ellas coLstituf.an el substrato de 

lo~ ~ares marginales • 

Es bien conocl.do que muchos geÓlo -

gos quv han trabajado en Cuba supo­

nÍan que las ofiolitas eran el basa 

mento del archipiélago de islas vol 

canicas (o del geosinclinal). Sin 

embargo, la ausencia de canales con 

duotores de magma y del metamorfis 

mo propio de las rafees de los ar­

chipiélagos volcánicoe permite afir 
r mar ql\e la mayor.t.a de los aflor~ 

mientes de ofiolitas de Cuba (y de 

La Española ) representan un SL'bs­

trato oceánico propio de un canal o 

mar marginal situado entre el talud 

continental y el archipiélago de 

islas volcánicao.s del Cretácico [ 1 4 J • 

Algunos de los bloques de metasi­

licitas, esquistos talcosos y 

otras rccas que se encuentran en­

glob~das ent~e las ofiolitas en 

distintas localidades [ 11,13,14,20 

21] pudieran representar los sedi 

mentes del lecho oceánico. 

En la fig. 2 1 se muestran en ne~ 
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gro los afloramientos de las ofio­

litas, r sombreada el área que pu­

dieran haber ocupado originalmente 

.justo al sur del talud continental 

mesozoico de Las Babamas. Es nota­

ble que la mayorfa de los aflora -

mientes actuales del a1Óctono ofio 

1f.tiéo se encuontran por completo 

sobre el autóctono -parautóctono 

septentrional, desprovistos de raf­

ces.La única excepciÓn son 103 ma­

cizos de Cuba Or.iental que yacen 

u:ás al sur, sobre vulcanitas 1 pl·u­

tones cretácicos y sedimentos del 

Naestrichtiano al Paleoceno [ 8, 12 

18] • Es probable que las ofiolitas 

de esta regiÓn se emplazaran en un 

primer acto sobre el talud contine~ 

tal, y que en segundo acto se desli 

zaron hacia el su~ basta ocupar su 

posiciÓn actual [12] 

El alÓctono vulcano-plutÓnico está 

representado por conjuntos cretáci­

cos propios de un arcbipiélag~ de 

islas volcánicas , tanto en Cuba 

Oriental como en La Española. Hacia 

el norte,este manto pote~te está 

intensamente cataclasti~ado y de:fo!: 

mado, en tanto que hacia el sur pr~ 

senta una estruct·ura de bloqt'.es y 

pliegues concéntricos. Entre el. i4an 

to vulcano-plutónico y el manto 

ofiolftico ir..:frayacente se encuen­

tra un horizonte ol.istostrÓmico '[ 14 

18 J • Al~Wlos geÓlogos ba.n .intarpr_2 

tado este clistos~roma como un con 

glomerado basal, pero su edad , más 

joven que las rocas suprayacantes 

niega tal interpretaciÓn. Partiendo 

de estas relaciones tectÓnicas se 

puede afirmar que el manto alÓctono 

vulcano-plutÓnico ti.eno sus ra.:C.ces 

al cur del manto ofiol.:C.tico • 

En consecuencia se puede suponer 

que el archipiélago de islas volcá­

nicas del Cretácico se desarrollÓ 

yuxtapuesto al canal-mar marginal. 

Dicho archipiélago evolucionó so­

bre un substrato oceánico (melano­

crático) cuyos relictos metamorfiza 

dos se encuentran en distintos luga 
res de Cuba [21] 

Como resultado de la eliminaciÓn 

de los e:fectos de las fallas de 
sobrecorrimientos se puede llegar 
a la conclusiÓn de que a partir 

de la plata:forma de Las Uahamas 

se encontraban,: en sucesiÓn: su 

ta.lud continental' ~ canal- mar 

marginal y un archipiélago de is­

las voJ.cánicas, durante el Cretá­
cico In:fl)rior. 

Defonmaeiones CompPesionale~ 

Al quedar sometidos a los es:fuer-

zos de compresiÓn, ~os macizos ru 

cosos se deforman plegándose y 
:fracturándose 1 ' o que conduce a 
que se reduzca considerablemente 

su anchura original. En consecuen 

cia, las dimensiones actuales de 

un macizo determinado no prepre 
sentan su ext · ' ens~on primitiva y 
esto debe tenerse en cuenta al 

elaborar los mapas paleogeográfi­
cos. 

Tomando como ejemplo la Sierra de 
Cubitas ' se encuentra que en ella 

hay cuatro mantos superpuestos y 

comprimidos, en cada uno de los 

cuales se descubre un mismo tipo 

de secuencia estratigráfica. Esto 

signirica que la cuenca donde se de 
positaron éstas rocas , era mucho mas 
extensa que la Sierra de Cubitas , 
donde ahora están apiladas [9] .Sin 
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el auxilio de costosas investiea­

ciones geÓlogo-geo:f.:C.sicas es ;nuy 

difÍcil establecer la extensiÓn 

original de las paleocuencas. Sin 

embargo, si se multiplica la an­

chura actual de los afloramientos 

por un coe:ficiente (1,5; 2,0; 2,5 

Y as{ sucesivamente) que represe_!! 
ta lm estimado del grado de de:for 

ción del macizo, se puede obte­

ner una ci:fra de control que ayu­

de a evaluar la extensiÓn orlgi -

nal de la paleocuenca, En la ta­

bla 1 se o:frecen algunos cálculos 

aproximados a manera de ejemplo. 

Los valores bt nid 0 ·e os se pueden 
comparar con las dimensiones que 

en la actualidad presentan éstos 

mismos ele~entos geográ:ficos en la 

peri:feria occidental del Océano Pa 
~:f. , 

0~ .t.co • All~ los mares marginales 
var.:C.an entre ·unos pocos y JOO km 
de ancho, en tanto que los archi -

piélagos de islas volcánicas osci­

lan entre 50 y más de 100 Km [ J 1 • 
En consecuencia la anchura calcula 

mediante este método rudimenta~ 
rio ofrece una i , aprox macion acept~ 

da 

ble 

La cuestiÓn :fundamental a tener en 

cuenta es que en ningÚn caso es vá 

lido realizar los mapas paleogeo -

gráficos directamente sobre los ma 

pas contemporáneos, ni asignar a 

las paleocuencas las mismas dimen­

siones que tienen los macizos de-
:formados, pues en uno t Y o ro caso 
se estará incurriendo en ·un error. 

Pa ZeogeogPaf-ia 

Tomando en cuenta los resultados 

obtenidos de la reconstrucciÓn pa-



TABLA NQ.1 CALCULO PRELIMINAR DE LA ANCHURA ORIGINAL DE 

ALGUNOS MACIZOS ROCOSOS DISTINTAMENTE DEFORMADOS 

Tipo de macizo 

y su localidad 

Anchura actual 
'·"" aproximada 

Anchura original 

calculada 

1. Secuencias sedimentarias: 

CUBITAS 

CAMAJAN 

GIBARA 

............... 

............... 

............... 
2. Macizos de ofiolitas: 

CAHAGUEY 

HOLGU:N 

BARACOA 

.............. 

.............. 

20 km 

7 km 

10 km 

20 km 

25 km 

30 km 

40 km 

18 km 

20 km 

30 km 

38 km 

45 km 

3. Rocas vulcano-plutonicas: 

CAMAGUEY .............. 

linspástica de las secuencias del 

Cretácico Inferior de Cuba Orien -

tal es posible pasar a elaborar el 

esquema paleogeográfico de dicha 

época. Tal esquema se ilustra en 

la fig.3, donde se reconocen los 

elementos siguientes: 

-Periferia y talud continental de 

la plataforma de Las Bahamas. 

-Canal-mar marginal de substrato 
, o 

ocea.n1co. 

-Archipiélago de islas volcánicas. 

-Cuenca frontal del archipiélago. 

-Fondo oceánico y fosa de arco de 

islas. 

Las caracter1sticas paleogeográfi­

cas de la periferia y el talud e~ 

tinental de Las Bahamas se recons­

truyÓ tomando como base las Últi -

70 km 105 km 

aguas someras (trazos circulares 

en la figura J) y los fondos mari­

nos profundos (trazos lineares fi­

gura J) . El canal-mar marginal 

se trazÓ con una anchura promedio 

de 50 Km, y justo después el ar­

chipiélago de islas volcánicas 

con una extensiÓn semejante. La 

posiciÓn de las islas en este con 

junto es ficticia, pues es bien 

conocido que en este tipo de re­

giones la configuraciÓn y durabi­

lidad de los terrenos emergidos 

depende del estilo de la activi­

dad volcánica. 

El primer elemento novedoso que 

aparece en esta reconstrucciÓn es 

la cuenca frontal del archipiéla-

mas investigaciones sobre los am- go, ' tomando en consideraciÓn su 

bientes sedimentarios que ellas existencia en la mayor:f.a de los 

presentan [ 9 
1 

1 O 
1 

13, 16
1 

18 J • Se archipiélagos peripac:Í.ficos. A 

distinguen los bajos y bancos de el .La se pueden hacer corresponder 
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Fig. NQ.2 

o 100 km 

Afloramientos de las otiolitas eh la 

region de Cuba oriental-La Española. 

Punteadas las areas donde estuvieron 

originalmente las ofiolitas en el 

substrato oceanico de un canal-mar 

marg inal Cretacico temprano. 

Fig. NQ. 3 Esque~a paleogeografico del Cretacico 
Infe r1?r d~ Cuba oriental-La Española. 
1. per1fer1a y talud continental de 
Bahamas, 2. canal-mar .marginal de subs 
trato oc:anico 1 3. archipielago de is= 
las ~o~~anicas, 4. cuenca frontal del 
~rchlplelago, y 5. fondo oceanico de la 
~ osa de arco de islas. 
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l os sedjmei1t os vulcanÓ¡;eno-sedi-

rnen tar io5 y carbonatados del Cre­

t~ ci co Inferior que apar ecen al 

SlJT de ia SierT'a ~lacstra en La r.a­

e?.i<~n del Turquino [ 2 2] y los poteH­

·t.es lechos de rocas pi.. r oclás t icas 

y sec!i u1ent.ar1as que se ext:. i_euden 

a J s u1 de i.; :>magÜey [ 1 3 J 

Ln g<:~ neral !O 8 acepta que entre el 

eje del archipi~larro de islas vol 

c~n i cas y !a fos a oce~nica corres 

pendiente, medi e una distancia de 

1 50 a 200 Km . Sobre esta base se 

pued e extrapolar la poslci6n de 

la .fos'l. oce~nica en el archipié-

lago protocubano. Efectuando tal 

extrapolaciÓn hacia la direcci6n 

de la cuenca :frontal se obtiene 

que la :fosa debió estar situada 

fuera del territorio insular de 

Cuba, lo cual debe ser correcto 

implica que sus restos no se pu~ 

den localizar en la isla. Sin em 

bargo, si ~a posiciÓn adoptada 

po r La Española resulta correcta 

entonces en su peninsula sudocci­

d en tal deben enc ontrarse los re 

lictos. Lo cierto es que all{ se 

han descrito basaltos, doleritas 

y r ad i olaritas del Cret~cico [ 2, 

4 ] , que pudier on pertenecer al 

l echo oce~nico de la fosa o a su 

entorno. 

Exi ste la posibil i dad de interpr~ 

tar la posiciÓn de la fosa oceá 

nica del otro Lado del archipié­

lago de islas volc~nicas, y ubi­

carla junto al talud continental. 

Tal interpretaciÓn no se puede d~ 

jar de considerar, puesto que los 

mantos alÓctonos cubren la base 

del ~alud y no permiten observar 

las rocas situadas en dicha pos! 

ci6n. Sin ~mbargo, la semejanza 

entre las basitas efusivas del 

talud continental y de la asoci~ 

ciÓn o:fiolftica, y el hallazgo 

de a.lgtmos cuerpos de granitoides 

del archipi¿lago vclc~nico que 

cortan a. l.as of'iolf tas ( Som:f.n y 

Hlll<in comunicaci6n personal 

(1985 ) hacen poco probable di­

cha interpretaci6n1 ya que sugi~ 

ren una transiciÓn lateral entre 

el talud continental, el canal­

mar marginal y el a r chipiélago 

volcánico. 

La r econstrucciÓn paleogeogr~:fica 

obtenida mediante l as técnicas 

descritas cons ti. tuye una hipÓte·­

sis de trabajo que debe someterse 

a discusiÓn y comprobaci6n. El 

cuadro que se muestra en la :figu­

ra J, es análogo al de la perife­

ria occidental del Oceano Pac:Ífi­

co, la cual puede tomarse como p~ 

tr6n para los pronÓsticos metalo­

génicos. 

Consecuencias del modelo paleogeográfico 

Estudiando el modelo paleogeogr~­

fico se pueden extraer una serie 

conclusiones importantes para los 

objetivos de las bÚsquedas de ya­

cimientos de minerales endÓgenos 

e hidrocarburos, as{ como para 

la téct6nica regional, pero ello 

se aparta de los objetivos de es 

te trabajo. 

En la figura . l~ se ha trazado el l:Í. -
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mite hipotético •ntre la corteza 

continental del talud de Las Baba 

mas (lfmite meridional del campo 

. CAMAGUEY 

o SOl< m 

Fig. NQ.4 Esquema tectonico de Cuba oriental. 
! -~perfil evolutivo de la Fig.N2.5. 
Leyenda: 1. afloramientos del parautoc 
to~o del talud continental, 2. mantos­
aloc!o~os de ofiolitas y rocas vulcano­
pluton1cas del Cretacico, 3. area de 
las roca: vulcano-plutonicas autoctonas 
y parautoctonas, 4. sutura profunda en­
tre la corteza continental de Bahamas y 
la corteza del arco de islas cretacico/ 
zona del antiguo canal-mar marginal/. 

de anomalias negativas de Douguer) 

y la corteza del archipiélago de 

islas vo1cán.1"cas. E b bl s pro a e que 

dicho sutura esté situada m~s al 

sur, pero no es de esperar que se 

encuentre m~s al norte. Es eviden-

te que los macizos ofiol!ticos y 

rocas vulcano-plutÓnicas situadas 

al norte de dicha sutura son alÓc­

tonos y carecen por completo de 

' ra.1ces. En consecuencia este es un 

territorio interesante para la lo-

calizaciÓn de hidrocarburos, pero 
. , 

en n.1ngun caso deben buscarse en-

tre sus lfmites los conductos ali-

mentadores de las rocas magm~ticas 

y 1 os yacimientos hidrotermales • 
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Esto quiere decir que los yacimie.!! 

tos de minerales endogénos serian 

alÓctonos, lo mismo que las rocas 

que los contienen. 

Al sur de la sutura se encuentran 

las rocas vulcano-plutÓnicas del 

Cretácico en posiciÓn autóctona o 

ligeramente parautóctona. En dicho 

territorio hay escasas perspecti -

vas de hallar hidrocarburos , y es 

de esperar que las rocas magmáti -

cas y yacimientos hidrotermales se 

dispongan aproximadamente 

sus :fuentes profundas. 

sobre 

Un caso interesante a evaluar son 

las ofiolitas , que en la actuali-



dad yacen todos alÓctonamente. Es 

muy probab'l-e que el emplazamiento 

de estos macizos esté vinculado 

con el proceso de acercamiento 

de la corteza continental de 

Las Bahamas y la corteza de ar­

cb de Lslas, que comprimieron el 

canal-mar marginal desde sus 

rafees, expulsando del mismo a 

las oflolitas que se movilizaron 

como una protusiÓn hacia el la 

do del margen continental (ob 

·<lucclÓn). 

Es muy probable que dicho proce­

so Lermi_nara por suturar com­

pletamente el espacio antes ocu 

pado por el canal-mar marginal 

tal como se muestra en la fig~ 

ra 5 . 

Si las conclusiones previas son co­

rrectas, ' entonces se puede afirmar 

que el desplazamiento medio máximo 

2 F. O 1\. \1 . C:-~·1.!'·1. T. C . 

>'~\~": 
··---

de los mantos alÓctonos en 

Oriental oscila en los 50 Km 
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